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la apoteosis 

Í
'-feemos noble y sinceramente 
*'8 discut'ón pncoríBíia entre ios 
'°fes Andrés y Martínez Tapia 
Puedtí Crtlsficars-e de atentado 

f'orial, de conato de homicidio. 
*e trata de un cfimetí, de un 

ssesinaí > frustrado. 
Wubo Hgrc-ión armáis, pr? medi-

W^n, ensañamierito, alevosía, noc-
Fjdad,..? 

'̂ hemos ds set verices y f ran-
_^ independientes y jusios, nos 
r 'P 'e sfifiriar que A <;íicuentro en-

^ *'nbos e^í m'goí,, lué. simplt^men 
""ia esctiratn iza, nña, «Itercudo, 

Í
ión, disputa. cSe liego á víis de 

''O por paite del lituiado agre-
''' ¿Esgrimió éste armHS prohibí-

p ' - - No comprendemos como 
Rd I' 
r "gera confrontación de perso-
P '(íeaí; y daío':, huya dado lu-
' .^ tai hondas y serias prcocu-
- 'ones, á ian vehementes y es-
r,*1dos.iS protesta?;, á mordaces 
r'^s impresas, estupendas por la 
-. *VíS y por la 'tni;Tjosidad de su 
^ctoi ó de sus redactores. 
/^.este «i dfd poiítico sé elige en 
''*1i.'i, el bloque podrá deshacerse 

fweve de todos sus adversatios. 
piará entablar conví-rs-íción ani-
fWa, 'í,: ol'Vri ñ ^ v)úb\im,co(i cual 

er aiBig.,! de Iv!.:eHrc 0 de Paya, 
¡Per rtípe::,tuíi!;;if:nte er» griíos de­

corados, y U,tó;i„J^i;SS, «ipSO füC-

acude á romances de ciego y á cró­
nicas patibu ari&s. 

La curiosidad y la leprobación 
congregan más lectores que un pro 
grima de reformas y mejoras en la 
ciudad vetusta. 

í 

Noticias desmentidas 

Madrid 14-9 m. 
Comunícün del Ferrol que el ca 

piíán del vapor inglés «Barón 
TemnioatÍ5», que ha entrado en 
aquei puerto para reposíarse de 
CH«bó'i, h-\ ¡segíido rotundamente 
que en aguas de O íicia se halle un 
submarino aiemán, cor.io hace unos 
díiS ¿e dijo. 
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De >oc!eqa<I 

imitando graciosamente á los perso­
najes de nuestras crónicas «Por los 
Madriies»: 

—«Fué» que «haiga» algo de ver­
dad en eso, no se crea usted. 

iZambombal—interrumpimos no­
so t ros - . jErstonces están ustedes 
«aviados»! 

Austria, la pobre, que para poder 
hacer frente á les rusos, y á pesar 

„ . I de todo su heroísmo, le ha pedido j ,. . », x̂ cr.. 
1 I á ustedes seis Cuerpos de Ejército. | Aguirre, en la c dle de Aicaiá. For-
^^ ' . , ,3 tiíicados ambos lado» con cañones 

¿Noesjasíj' 

i 

¿quién de ustedes que han viajado 
tanto conoce de «visu» ios Darda-
nelos? 

~ Y u estuve a l í en 1907-afirma 
uno de h s presentes - . El Estrecho 
de los Dardandjs, «bien def indi-
do»,resulta inexpugnable,y U razón 
es ésta. Hay puncos da ese Estre-' 
cho, separados por una a ¡chura no 

{ má5 grande que ¡a distancia eatre 
la Puerta del Sol y Hs Escuelas de 

sobre todo pud<endo batirlos en ia | nación neutral tan mal represcMA* 
forma que antes indiqué, ó sea a i s - | da por ese diplomático «no te tan 

dicho nada en la Prensa ni en •! 

En el tren correo de hoy ha sali­
do pata Madrid, nuestro querido 
amigo el Capií^án de l-^fantería de 
Marina D. Igüacio del V»lie. 

Le deseamos un feliz viaje. 
—Después de haber estado unos 

días en ésta, ha salido para Madrid 
ei Diputado á Cortes por esta cir­
cunscripción, nuestro respetnhle y 
querido amigo don Joaquín Paya. 

>- Nuestr'- íipeciable amigo y pai- | ¿No se llama así? 
san) el notoble dibnj'inte don Vi-
rensg P,aítor, ha sido nombrado d> 
rector afíí-ítico de nuestro colega 
«Cvrarios. 

Sea enhorabuena. 
-Se encuentra bastante mejora 

—Exacto. 300-000 hombres, en 
números redondos. 

—Muy bien. Pues si ahora Tur­
quía les pide á ustedes 500.000 sol­
dados para que los de la Entente o 
se metan en el bolsillo la «naedia lu­
na» y el ccuerno de oro», |sl que son 
«ayudillas» las que le prestan á Aie-
manial 

—No—contesta riendo uno de ios 
contertulios—; 500 000 alemanes no 
pedirá Turquí* por varias razones... 

—Porque Alemania no Se los man­
darla—exclamamos nosotros. 

— E-sa e»ia primera razón. 
—(Pues me pareee que Iluelgan 

las otrpis razones! 
—iRs verdad! ¡Ustedes siempre 

de buen humor! |La guasa viva! 

de 28 cenllmetf os, esas piezas dis-
paragfan íobre blancos sittssdos á ¡a 
mitad di. esa distancia, 6 sea é uaos 
900 metros. ¡Y excuso decí> 1 f< us­
ted, que no hay coraza de buque 
capaz de resistir esos pr>yec lies-, ni 
escuadra, ror numero-sa que sea, 
que no sucumba b ijo el fuego con-

; vergente y cruzados en esas condi-
I cionC'*! Además, los bureos de g le-
I rr» no pueden despleg«rse en 'Inea, 
í sino que tienen que ir de dos en dos | 
I y casi juntos, de manera que es muy 
I fácil cañonearlos y hundirlos suce-i le­

sivamente á medida qiie avanzen 

laJamcnte. En resumen; la toma de ¡ 
Constantinopla es para los aliados 
muy difícil, pero no imposible. El 
efecto moral de esa conquista sería 
grande, pero para Alemania no 
representaría gran cosa, 

Y es al llegar á este panto de ia 
conversíciórí cunada otro de los 
contertulios nos revela u^a intere­
sante historia, que bien merect ser 
conocida. 

Se trata de uu verdadero «mo-
memo hisíótíco» en que Fruncia y 
Alemfinis, er, el curso de esta gue­
rra, hahieseii podido firmar !a psz. 

jY fué an aoreciable ciudadano; 
que por añadidura no era francés ni 
teutón, fl q ie se interpuso entre las 
dos naciones, cambiando, acaso, «I 
porvenir de Europa! 

He aquí, lectores, lo ocurrido: 
Fué en aquellos críticos motnen-

I tos para Fmncia en que los alema­
nes se ací^rcaron á París. L t dejrro* 
ta de Aisne sobrecogió a| Gobierno 
y determinó una entrevista entre 

Parlamento» «cerca de este rrti to 
que publicó el 7 de Enero «La Ca­
ceta de Colonia». 

¿Por qué?... 
Curro Varga* 

El viaje de Dato 
Madrid 14-9 m. 

Se han acentuado los rumorts cir­
culados diciendo que Dato no tm-
fizará su anunciado viaje á Barce­
lona, en vista de la actitud en que 
se han colocado los regionalístftVy 
ios radicales de aquella capital. 

En el Consejo de ministros cele­
brado anoche, los consejeros ttlifai-
ron principalmente de este asunto. 

Parece qne no hubo unanimidai 
de pareceres entre los ministros res­
pectos á la conveniencis del viaje. 

en el Estrecho.y se pongan á tiro. . „ . . . . , j j 
Ahora bien: ¿Tienen hoy los turcos 1 ̂ ^^'"^^^^ ^ "" '^'^"^ T ^ f l f p ^^ 

, e n e | Estrecho rodos ios cniiones ¡""^.«^'"'^PA'^!;*^/'* "•="''"'• ?*:_^°'"^ 
I modernos y de gran calibre que son | 
I neceiíarios para «imposibilita?» el j 

.sano y Salve, á la redacción de i ¿^ ¿Q ¡^ enfermedad que sufre i^ues-
1^ Tierra» para ser h é o e . mártir j tro quetldo amigo don José Saura 

Protagonista do uicviíable y ma-
f^illosa apoteosis y pijra gozarse 

•M'^^carcelainieiitv' y ia condena 
r Supuesto a?iesino. 

<A. quién se quiere ofuscar, dis-
T^ ó cohibir cOf! procedimiento 
f« anómalo, irreguhir y contrapru-
P^ínte? Se supone á ios ciudada-
K¡!^'^fédulos ó mixüficadores; se 
lil'^'ide exaltar á ios caudillos, 
fc-.'^^echándose de las escasas y fu-
f y *s Ocasiones de enaltecimieiuo. 
LQ ? SlUe i8 realidad se resiste á ia 
fl/'ficación y ai triunío de los dés-

'» violémosla sui escriipuios, 
Ij 'gUrámoslu insanamente, y ob-

Rínaos por el aru&ciü y la .simu-
''̂ n lo que g,j jjaijie ge pide al ^es 

^ * 0 y á la autenticidad., 
es serio, m formal, elevar un 

f^Xlente privado á la categoría de 
'^fricidio»..., por entender que 
lo recisma ¡a calidad de la vícti-
.'padre dej pueblo y de ia patria 

i>ca. 

J * ' ' proteisía es por el hecho con-
¡p*do, ó que aucutó consumarse; 
* Sesión municipal de ayer fué 
"íonür de un asesinado presunto 

K^defensa de un tuero hollado 
u^Qué el Ayuntamiento bloquista 

|,^*inparó oportunamente at señor 

Toboso. 
Nos aiegroinos y deseamos su 

pronto y total restablecimiento. 
- Ha regresado de Albacete á-

donde marchó para asuntos profe­
sionales, nuestro amigo el íprocura 
dor don Jo^é Moneada Moreno. 

-Hemos tenido el gusto de sa­
ludar á nuestro querido amigo el 
Diputado á Cortes por esta circuns­
cripción, don Jacinto Conesa, que 
df sde »yer se encuentra en ésta. 

Bien venido. 
—Ha dtdo á luz con toda felici­

dad uua hermosa y robusta niña, la 
espo.sa de nuestro querido amigo, 
D, Maximiliano Rodriguez de Ca­
nosa, segundo jefe de Attilleria de 
la Armada de este Apostadero. 

Nuestra enhorabuena. 

§ • • ha Mm m 
Los misierioM diplómáti-

coa. 
La cerveceiía está llena de gente. 
Nuestros amigos alemanes han 

formado ya su tertulia alrededor de 
^^ . ^ .„.„w...w«. -w»u. I una mesa y beben sus «bocks», dan-
L^Q cuando ei sectarismo, hosti- I do al mismo tiempo chupadas ai ci-
tr^ por la inmunidad; trató de \ garrlllo ó al habano. 

—En efecto—respondtmos riendo 
—. Y á proposite: ¿cómo se le lia- i 
ms á la guasa viva en alemán? De- I 
be ser una cosa curiosa. I 

Los tres ¡germanos se consultan y 1 
discuten en su idioma animada-
mente-

Nosotros esperamos süpnclosos 
el resultado de la delibe. ación. Por 
fin los tres se muestran de perfecto 
acuerdo en que la guasa viva no 
existe en Alemania ni hay palabras 
en alemán que e:tPf *sen en forrna 
terminante el significado de una «to­
madura de pelo». 

Resuelta esta «importantísima» 
cuestión y cerrado este paréntesis 
humorístico, se foipone una pláti­
ca seria y ueditadH 

—Bien, señores— decírnosles; — 

I raso de una escuadr!* poderosísima? 
No lo aseguramos. Turquía voió 
machos millones con ese fa i, pero 
la administración turca no e» un mo­
delo en Su clase y... 

—iComprendido!—interrumpimos. 
Es fácil que algunos sefiíres sean 
los que' sa hayan «fortificado» en 
vez de fortifici^r e! Estrecho. ¡Hay 
preccdenntes fuera de Turquía! Y 
sitndo así, careciendo de anillado 

caré suplicó á é^íe que indicase á 
Ale Tiania «qué condicione* le ponía 
á Francia para bncer inmediata-

; míate un Trstado de paz.» F-1 em-
b2| vjor, en fecto, s»= !o refirió to-

•; tío... al embajador inglés. La noticia 
i cayó como una bomba en eí seno 
I deí G 'biemo británico, é inmediata-
i mente Inglaterra impuso el com-
f proniso á .sus aliadts Francia y 
I Rusia de hiccr la paz mancomuna-

dameDte, 

.-vír^-,*'ÍSvil 

Entera lo Poincaré de ia jugarre-
convenieníes¿<>0 podemos supones.' ta (por no darle otro nombre) del 
ya tomada C'nstHntinopla? anglofilo diploofiático neutral, hubo 

—No tanto—responde nuestro in- ; de elevar una quej* al Gobierno de 
terlocutor.— En el E«itrecho, que j la nación que aquel individuo repre-
no es muy profundo, se puaden hun- f sentaba, y rl Gobierno, enterado de 
dir grandes barcazas que lo ínt»=r- } ia «hazaña», destituyó en el acto á 
cepten y colocar muchas minas. La I su embajador, suprimiendo en la 
escuadra turca. Inferior desde luego j Real orden las frases laudatorias de 
á la de los aliados, puede, no obs- I costumb.<!e en etitos casos. | 
tante, echar á pique muchos buques, | V... lo más chocante, es que en la I 

CUENTO ROMÁNTICO 

MI prliri lovli 
Era al principio de la Primavera 

cuando la conocí. £t Sol, desgra­
nando su cabellera de fuego, ponía­
se tras las altas colinas de la sierra 
tiñendo el firmamento de girónéi 
de grana. 

Era un atardecer hermoso, belto 
prólogo de mié amores; un atarde* 
cer lleno de ensueños de los que no 
ha despertado, aún, mi alma. 

Salía de la Iglesia Mayor cuando 
la conocí; y al verla, fué ten glan­
de el río de simpatías, tan expon* 
táneo, tan sincero que m breve q m -
dé preso en la malla de mi primer 
amor. 

Era «ella» hermosa, como la au­
rora de un dia de estío, de una es­
tatura regular; de cabellos caata-
flos claros y grifadt» que undosa­
mente caían sobre su cuello, for­
mando nido en la nuca. Sus < ^ t 

n iew^- -'•.Mí̂ üm» ̂ rsiJWwr.-yife»'.;; 

"Sirle? ¿por qué ei Ayunra-
0 bioqnista nofechaz . iacam* 

L ' ? de insultos y de injurias que | —¿Qué noticias hay, st 
r'^'rige contra dignos compañeros \ interroga «Curro Vargas». 

Se nos acoge amablemente y se 
nos hace sitio en la reunión. • 

señores?— 

^Concejalía? 
'̂ "̂  que... no se tiende á la pro-
A Í jr _ "^ 

¿Ha leído usted el descalabro 
de loa aliados en los Dardanelos?— . - ^«c . . . nu se iJcüUB » la pro- ; ae loa aiio«ua cu lu» * 

. 'íión de las prerrogativas inhe- | contestan mis amigos. 
1^^* al cargo de edil... Por que se 
^'¡a únicamente el eíectismo, el 
^l^ooalismo, la consagración de 

*̂»tos mediocres que solo alcan-
«n la cinaa á fuerza de violencias, 

t
a reacción compasiva subsiguien-

^̂ l anuncio, aueciamo del crimen 
Perpetrar... 6 qu^ pudo h.berse 
• Petratío, dada la intención ocul-
^elreo. 

ke* '^ **'"«̂ <" rüblico, y auditorio 
f « se escandalice y gimotee, se 

—¡Hombre, sil Y por cierto que 
van ustedes á «documentarme» acer­
ca de la verdadera potencia de ese 
Estrecho. Los turcos dicen «que no 
hay quien pase», pero, francamen-
mente, por estas tierras de Romano-
nes y de Vicente Pastor, es muy 
vulgar el dicho de «eres turco y no 
te creo». Si no está justificado, que 
perdonen los señores tuecos. 

Los alemanes se miran. Uno de 
ellos, el más «eattízo», nos contesta 

í 
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Inmarcesible España, 
tu porvenir ignoto, 

tu historia interrumpida, 
entrégale a Lerroux. 

Cifta imperial diadema, 
empuñe el cetro roto. 

L* aclamaremos, áulicos: 
¡Viva el '/ra¿fón-n0H'Plm\ 

Magnífica, soberbia, 
se cierne eu las alturas, 

sin miedo m las borrascas, 
el Águila-Caudal. 

A »\x avidez, no bastan 
las víctimas seguras, 

i Lloremos por los mártires 
del triunfador bestial! 

Lloremos por España, 
tálamo, cuna y fosa! 

Lloremos por la patria, 
eterna y juvenil! 

Mas jno! es cobarde el llanto, 
la queja es afrentosa! 

Desprecio, más que lástima, 
inspíranos Boabdill 

AXzad la noble frente, 
fulmíneos ciudadanos; 

la causa de lo» justos, 
defiende, ampara Dios; 

jdesciendan de su trono 
los bárbaros villanos! 

j Atrás lo% foragidos, 

que van del lucro en pósl 

I 


